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El impacto de los griegos en el ámbito del uso de los metales en la 
Contestania es difícil de valorar debido a la escasez de testimonios 
materiales que permitan conocer qué papel desempeñaron, no sólo 

como mercancía de exportación, sino también como dinero, tanto si se 
trata de fragmentos y recortes o de monedas.

En la Contestania, el aprecio de los metales es anterior al período en el que 
se establecieron las relaciones comerciales más intensas con los griegos, 
que se sitúa en los siglos V-III a. C., aunque lo más probable es que se 
fuera desarrollando bajo un modelo que podemos conceptuar de griego. 
Sin duda, no parece que existieran diferencias sustanciales entre griegos y 
fenicio-púnicos a la hora de utilizar los metales a peso como un medio de 
cambio, como atestiguan tesoros de Hacksilber localizados en el Próximo 
Oriente y fechados en los siglos VII a. C. y anteriores (Yeivin y Eram, 1990, 
43-60; Balmuth y Thompson, 2000, 161-169; Reade, 1986, 79-89; Stern, 
2001, 19-26; Gitin y Golani, 2001, 27-49; Kim, 2001, 15; Kroll, 2001, 11-
15; Kroll, 2008, 17-24). También en Grecia parece cada vez más evidente 
que el inicio del uso de la plata acuñada fue precedido de un período en el 
que los metales a peso fueron utilizados como medio de pago y que, una 
vez introducida la moneda, lo continuaron siendo, como lo demuestra la 
composición mixta de algunos tesoros (Kroll y Waggoner, 1984, 325-340; 
Descat, 2001, 77; Kroll, 2008, 14-17; contra Shaps, 2008, 38-48).

Si bien los metales negociados a peso fueron empleados por las poblaciones 
del Próximo Oriente con anterioridad a los griegos, en cambio, en lo que 
concierne a la emisión de moneda, el mundo fenicio-púnico, especialmente 
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el que estuvo localizado en el Mediterráneo central y occidental, se incorpo-
ró a la fabricación de moneda más tarde, siguiendo el concepto griego.

Los precedentes
Los recientes estudios sobre el desarrollo cultural y económico de la Con-
testania establecen que los metales preciosos estaban bien identificados 
desde la época del Bronce y que su aprecio fue generalizándose entre algu-
nos sectores de la sociedad, principalmente para la elaboración de objetos 
suntuarios (Simón, 1998, 289-312). 

Testimonios de la valoración de los metales lo tenemos en la aparición de 
dos excepcionales conjuntos de orfebrería: el tesoro de Villena y el de El 
Cabezo Redondo (Soler, 1965). Ambos tesoros, cuya fecha no está todavía 
bien definida, pero en todo caso anteriores al siglo VIII a. C. (Hernández 
Pérez, 2005, 22-26), son una muestra de la consolidación del aprecio de 
los metales preciosos, con un predominio casi absoluto del oro y desempe-
ñando la función de engrandecer y potenciar la condición política y social 
de su poseedor. A todas estas evidencias podríamos añadir los numerosos 
testimonios de objetos metálicos, como armas, instrumentos o elementos 
de adorno, así como evidencias de actividades relacionadas con el proceso 
metalúrgico (mazas, yunques, vasijas-hornos, moldes y escorias), proce-
dentes, por ejemplo, de Cabezo Redondo, Mola d’Agres o Peña Negra 
(Simón García, 1998, 231-325). En este contexto, la plata fue poco a poco 
aumentando su presencia bajo la forma de objetos de adorno de tamaño 
pequeño o mediano, lo que facilitó la posibilidad de ser negociados en 
caso de necesidad. 

En fechas posteriores, durante el período orientalizante (siglos VII y VI a. 
C.), en las que las poblaciones nativas entraron en contacto con el mundo 
fenicio, ya se comienza a vislumbrar mejor el papel que desempeñaron 
los metales en las relaciones de intercambio entre nativos y comerciantes/
navegantes fenicio-púnicos. Más allá del hallazgo de joyería en metales 
preciosos o utensilios metálicos, que antes que ser considerados como ob-
jetos de cambio deben serlo, con seguridad, como bienes de prestigio, lo 
que ahora cobra verdadera significación son los diferentes lotes de hachas-
lingotes, procedentes del Tabaià, Elche y Peña Negra, porque muestran la 
posible valoración y el uso del bronce, no sólo como una mercancía de-
mandada en la época y destinada a los agentes fenicios (González Prats, 
1985, 97-106), sino también como dinero, esto es, con la forma de un 
objeto común, en este caso de un hacha, fabricado expresamente para ser 
utilizado en los intercambios y para establecer el valor de otros productos. 
La plata parece que desempeñó un modesto papel en los intercambios, a 
pesar de que debió aumentar progresivamente su demanda, como lo sugie-
re el que su presencia en la vida cotidiana se hiciera paulatinamente más 
frecuente desde el II milenio a. C. 

La plata en bruto: una forma de dinero móvil
A partir del siglo V a. C. y sobre un escenario en el que los metales ya 
habían encontrado un hueco dentro del concepto de riqueza móvil nego-
ciable, sin que podamos precisar su alcance, la presencia de comerciantes 
griegos y los contactos mantenidos con ellos, así como la presencia de 
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iberos en ese contexto mercantil, sirvió para que se desarrollara un circuito 
en el que los metales fueron plenamente aceptados en pago de bienes y 
servicios.

Este modelo de comportamiento sobre el uso de los metales a peso puede, 
aparentemente, parecer completamente teórico dada la escasa visibilidad 
de los testimonios que pudieran sustentar este modo de uso y función de 
los metales. No obstante, si bien para el siglo V a. C. desconocemos mate-
riales que permitan reconocer o reconstruir la forma en que se utilizaron, 
en cambio, para el siglo IV a. C. ya comenzamos a disponer de evidencias 
que permiten sustentar una aproximación verosímil y una valoración del 
cometido de los metales como medio de pago, no sólo en el desarrollo de 
transacciones comerciales importantes, sino también en los intercambios 
de menor cuantía.

Los testimonios que documentan el uso de dinero de metal en la Contesta-
nia son ciertamente escasos y no cubren todo su ámbito territorial. Además, 
se circunscriben básicamente a la plata, pues el oro trabajado que encontra-
mos en los conjuntos de Jávea (Mélida, 1905; Paris, 1906; Perea, 1992, 252-
253; Aranegui, 1996, 22-24) y de la Marina Alta (Perea y Aranegui, 2000, 
12-16), aunque valioso en sí mismo, no parece que fuera negociado en los 
mismos términos que la plata, ni tan siquiera cuando ya estaba amortizado. 
Pensamos que los hallazgos que se han producido de monedas o de metal 
en bruto son reducidos y no reflejan adecuadamente el uso que tuvieron 
durante los siglos V-III a. C., cuando los iberos de la Contestania vivieron 
un período de desarrollo importante y dispusieron de poblaciones que ejer-
cieron la función de lugar central, controlando áreas extensas del territorio, 

pero también con asentamientos secundarios con cometidos destacados en 
el control de la producción agrícola y ganadera, y en algunas zonas proba-
blemente también minera (Grau, 2005, 78-85; Moratalla, 2005, 102-107).

Es difícil entender que, en lo que concierne al aprecio, disponibilidad y 
uso de los metales, la Contestania tuviera un desarrollo diferente del que 
se atestigua en otros puntos de los territorios vecinos, como por ejemplo, 
la Edetania o la Ilercavonia, en donde cada día que pasa se documentan 
más fragmentos y recortes de plata, así como monedas acuñadas en cecas 
tan distantes como Focea y en fechas tan antiguas como fines del siglo VI 
e inicios del V a. C. Sobre todo cuando se considera que en la Contestania 
algunos elementos de su cultura material de los siglos V y IV a. C., como 
la cerámica, escultura o escritura, apuntan hacia la existencia de fuertes 
influencias griegas.

El territorio de la Contestania fue amplio en extensión y diverso en mati-
ces, pero sólo contamos con escasos hallazgos: los lingotes o discos (cake 
ingot) de plata de La Bastida (Moixent, Valencia) (Bonet y Vives-Ferrándiz, 
en prensa) y del Puig d’Alcoi (Pascual, 1952, 143; Mata et alii, 2005, 750) 
y el tesoro del Montgó (Denia, Alicante) (Chabás, 1891; IGCH, 2312); no 
obstante, nos van a permitir valorar la historia monetaria de este territorio, 
porque consideramos que estos hallazgos no son más que la punta del 
iceberg de lo que debió ser la realidad. En el caso de la plata acuñada, pro-
cedente de tesoros y de hallazgos esporádicos, diversos comportamientos 
ilegales no han permitido que hayan podido ser documentados, porque no 
se da noticia de ellos. Por lo que respecta a los fragmentos de plata es muy 
probable que si no se han documentado ha sido, en buena medida, porque 

Fig. 1. Cinco pequeños lingotes discoidales de plata del departamento 103-105a 

de La Bastida de les Alcusses (Moixent, València). Aparecieron juntos, dentro de 

un pequeño vaso de cerámica. Museu de Prehistòria de València.
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se perdieron debido a su alto valor, porque son difíciles de identificar y 
porque han sido poco valorados, como consecuencia del desconocimiento 
de su posible función. 

Es seguro que en la Contestania, tanto en las tierras interiores como en 
las litorales, la plata a peso fue una mercancía que, tanto en el contexto 
indígena como en las relaciones con los navegantes y comerciantes extra-
peninsulares, formaba parte del concepto de riqueza móvil, que podía ser 
negociada como medio de cambio, para lo que las balanzas y los numero-
sos ponderales que encontramos en los yacimientos fueron complementos 
esenciales (Fletcher y Mata, 1981, 165-175; Fletcher y Silgo, 1995). Du-
rante los siglos V y IV a. C., las gentes dedicadas a las tareas comerciales 
debieron ser de variada composición cultural, en buena medida, de signo 
preferentemente griego, grequizante o púnico, pero con intereses y com-
portamientos similares en lo que se refiere al ámbito y estructura de uso de 
la plata a peso.

El tesoro del Montgó (Denia, Alicante), lo conocemos por la publicación 
de Chabás (1891, 59-64), quien escribió “En la primavera de este año 
[1891] descubrieron unos labradores de Gata el pequeño tesoro de que 
vamos a ocuparnos. Fue hallado en lo alto del Mongó en la pendiente que 
hay sobre Coll de Pous, frente al caserío de Jesús Pobre”. Junto a dieciséis 
monedas de diversas procedencias, Chabás señaló la existencia de “... un 
kilogramo de plata fundida en pequeños lingotes, muchos de ellos partidos 
con escarpe, lo mismo que los objetos labrados que vamos a describir y 
cuyo peso total es de 108 gramos”. El tesoro ha tenido notoriedad por las 
monedas que contenía, pero la realidad es que en términos de riqueza las 

Fig. 2. Plato de balanza hallado en La Bastida de les Alcusses 

(Moixent, València). Museu de Prehistòria de València.

Fig. 3. Ponderales de bronce hallados en La Bastida de les Alcusses 

(Moixent, València). Museu de Prehistòria de València. 
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Fig. 5. Tetradracma de Messana. British Museum.

monedas no representaban más que una parte muy pequeña, casi insig-
nificante del total que atesoraba, lo cual se percibe cuando comparamos 
los 71,6 g que suman todas las monedas, con el peso de la plata fundida 
y los objetos labrados, 1.000 y 108 g, respectivamente. Por consiguiente, 
la verdadera riqueza del tesoro estaba representada por la plata en bruto y 
los fragmentos de medallones o apliques que contenía, pues las monedas 
no eran más que un nuevo formato de riqueza metálica móvil y no parece 
que abundaran mucho. Las monedas del tesoro del Montgó fueron a parar 
al mercado monetario inglés y una de ellas, un tetradracma de Messana, 
formó parte de la colección Lloyd, pasando posteriormente a la del Museo 
Británico (Alfaro, 2002, 31). 

La plata no es probable que constituyera una parte importante de las mate-
rias primas que se intercambiaban en la Contestania, a excepción, quizás, 
de los territorios interiores, como La Bastida (Moixent, Valencia), o meri-
dionales. En la Contestania estricta no disponemos de testimonios en favor 
de una minería intensiva de plata, aunque el estudio de los materiales de 
antiguas y nuevas excavaciones, así como los análisis metalográficos de la 
plata y del plomo recuperados sugieren que, en algún caso pudo formar 
parte de la economía productiva y posiblemente también de los intercam-
bios.

No resulta extraño que la plata, en forma de pequeños lingotes o de re-
cortes, tuviera su función y espacio económico en los puntos litorales de 
encuentro y de comercio entre nativos y extranjeros, pues en el siglo V a. 
C. el uso de la plata como medio de cambio está plenamente atestiguado 
en las ciudades griegas del Mediterráneo central, de donde procedían de 

Fig. 4. Fragmentos de medallones y cadena de plata procedentes del tesoro del 

Montgó de Denia, según dibujos de R. Chabás.
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forma directa o interpuesta una buena parte de los productos que eran 
objeto de intercambio con los nativos de Contestania. Además no puede 
olvidarse que esos territorios del Mediterráneo central eran lugares en los 
que está documentada la presencia de mercenarios procedentes de la Pe-
nínsula Ibérica y en donde la plata, generalmente amonedada, era la forma 
habitual con la que se pagaban sus servicios. Por consiguiente, fueron esos 
contactos de amplio espectro, pero en todo caso de ámbito mediterráneo 
occidental, la razón por la que las primeras monedas alcanzaron nuestras 
costas, favoreciendo su aprecio y uso en un nivel de intercambios que 
pudieron llegar a ser tan modestos como la fragmentación del metal lo 
permitiera. 

Pero no podemos asegurar que éste fuera un fenómeno circunscrito a las 
localidades litorales y puntos de comercio, porque la invisibilidad de los 
testimonios de plata afortunadamente no es total, ya que contamos con dos 
preciosos testimonios de su valoración procedentes de dos yacimientos 
del interior de la Contestania: El Puig d’Alcoi (Alcoi) y La Bastida de les 
Alcusses (Moixent, Valencia). En el primero de ellos se ha encontrado un 
pequeño lingote de plata redondeado, pero seccionado por la mitad, que 
procede de un contexto datado en el siglo IV a. C. (Mata et alii, 2005, 750). 
Por lo que respecta al segundo, La Bastida, el estudio de los materiales de 
las antiguas excavaciones del yacimiento ha revelado que los cinco peque-
ños lingotes discoidales de plata del departamento 103-105a aparecieron 
juntos, dentro de un pequeño vaso de cerámica (Bonet y Vives-Ferrándiz, 
en prensa). Un sexto lingote, esta vez partido mediante un golpe de cizalla, 
apareció en el departamento 232. El poblado de La Bastida se abandonó 
en el siglo IV a. C., por lo que estos hallazgos deben datarse en esa fecha, 
presumiblemente en sus últimos tiempos de ocupación.

El hecho de que en La Bastida también hayan aparecido planchas de plo-
mo, consideradas como un subproducto de la copelación de la galena, ha 
sido la razón por la que todos estos lingotes discoidales u ovalados se han 
considerado como testimonios de la minería de la plata desarrollada en 
el yacimiento (Ferrer et alii, 2002); sin embargo llama la atención el que 
los testimonios de plata sean escasos, en comparación con las cantidades 
de plomo recuperadas, sobre todo si se tiene en cuenta que ya ha sido 
excavada una gran extensión. A día de hoy, no se conocen en La Bastida 
monedas ni fragmentos de laminillas o recortes de plata, lo cual no parece 
corresponderse con un centro en el que los restos de plomo sugieren una 
notable actividad minera. 

Pero los lingotes de La Bastida, y por extensión el de El Puig d’Alcoi, tam-
bién considerados como fondos de copela, pueden tener otra lectura desde 
la perspectiva de los intercambios, que no es incompatible con la existencia 
de actividades de copelación de plomo argentífero. Lingotes de caracterís-
ticas similares aparecidos en Egipto, durante el período de dominio persa, 
han sido valorados como el resultado de la comprobación de la calidad de 
la plata troceada (Hacksilber) entregada en concepto de pago de una tran-
sacción (Van Alfen, 2004-05, 7-46). Estos lingotes, que no tienen ni una 
forma estándar ni un peso unificado, en opinión de Van Alfen (2004-05, 
27-30) se originarían en la fundición de la plata entregada, como método 
para establecer la pureza del metal.

Fig. 6. Lingote de plata seccionado de El Puig (Alcoi). 

Museu Arqueològic Municipal “Camil Visedo Moltó” de Alcoi.

Fig. 7. Medio lingote de plata procedente del departamento 232 

del yacimiento de La Bastida de les Alcusses (Moixent, València). 

Museu de Prehistòria de València.
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Fig. 8. Cecas de procedencia de las monedas del tesoro del Montgó (Denia).

No hay una completa seguridad de que los lingotes de La Bastida fueran el 
resultado de la fundición de la plata entregada en pago de un intercambio, 
y tampoco importa excesivamente, porque de lo que no hay duda es de 
que se trata de lingotes que estaban listos para ser utilizados como dinero 
en transacciones. De hecho, en dos casos están partidos por la mitad, pre-
sumiblemente porque la cuantía del pago en el que se utilizaron excedía 
el valor que tenía el disco/lingote de plata o para completarla. Además, 
tanto la plata en bruto del tesoro del Montgó como los platillos de balanza 
y ponderales apoyan la existencia del hábito del uso la plata en bruto como 
una forma más de dinero móvil.

Los pesos de los lingotes de La Bastida son dispares, aunque se advierte 
una tendencia hacia una unidad de peso en la que magnitudes en torno a 
3 ó 6 pudieron formar parte de la escala ponderal (como en las primeras 
dracmas de Arse), ya que 6 ó 6,5 g es la diferencia consecutiva entre tres 
de ellos; no obstante, también puede deberse a la casualidad, porque con 
el resto de piezas la adecuación no se produce. En todo caso, se trata de 
lingotes con un peso relativamente elevado, que no permiten hacerse una 
idea del margen de las cuantías económicas que la plata satisfacía. Sólo el 
lingote de El Puig d’Alcoi da una información diferente, pues su peso es de 
4,12 g (Mata et alii, 2005, 750), ya que los fragmentos de plata del tesoro 
del Montgó no se documentaron individualmente, aunque de la descrip-
ción de Chabás (1891, 62) se desprende que los había de pequeños, aña-
diendo que muchos estaban partidos con escarpe. Un fragmento cortado 
a cincel de un lingote informa de la cuantía de algunos ítems o servicios, 
porque probablemente está indicando que el valor del trozo del que se 
separó era excesivo. 

Los cinco lingotes de La Bastida no parecen haber sido el resultado de una 
producción estandartizada oficial, lo cual nos lleva a pensar que se origi-
naron en un ambiente privado y que constituían un depósito de riqueza 
dispuesto para ser utilizado. El hecho de que se encontraran depositados 
dentro de un vaso cerámico, a modo de tesoro, favorece la consideración 
de pertenencia a un contexto privado. 

Las monedas del tesoro del Montgó
El tesoro del Montgó contenía dieciséis monedas de diversas procedencias, 
pero no hay ningún argumento que permita creer que estas monedas se uti-
lizaron como tales y no como una forma más de plata en bruto. De hecho, 
de una de ellas sólo se conserva poco más de una cuarta parte, habiendo 
sido fragmentada en más de una ocasión, y, además, no existía ni una tradi-
ción ni una autoridad que respaldara su aceptación, en tanto que no fueron 
emitidas por un poder radicado en la Contestania. Aunque las monedas no 
tuvieron un uso monetal en sentido estricto, sí que permiten hacer algún 
comentario sobre el origen del flujo de piezas monetales que alcanzaba las 
costas de la Contestania y que, como vamos a ver, revela la existencia de 
un circuito en el que estaban involucradas colonias y ciudades griegas del 
noreste de la Península Ibérica, Galia, Magna Grecia y Sicilia. Los dibujos 
del artículo de Chabás son bastante precisos y no sólo es posible catalogar 
las piezas sin dificultades, sino que en algún caso es posible incluso iden-
tificar el cuño utilizado.



70

Del total de monedas del tesoro del Montgó seis son fraccionarias ampuri-
tanas anteriores a las dracmas. Los tipos que están presentes pertenecen en 
su mayoría a emisiones del siglo IV a. C., pues corresponden a diseños que 
en algunos casos son copias de modelos que en Occidente surgen a partir 
de los últimos años del siglo V a. C., como es el caso de la cabeza femenina 
representada casi de frente (Chabás, 1891, nº 1, 2 y 4), creada por Kimón 
para representar la Aretusa de Siracusa. 

La presencia de fraccionarias ampuritanas en el tesoro del Montgó extien-
de hacia el sur el área de dispersión de estas monedas, cuya presencia 
debió ser habitual por lo menos hasta la Contestania, como lo demuestran 
los tesoros y hallazgos esporádicos que desde Emporion jalonan la costa 
Mediterránea (Campo, 2002, 148-152). De ellas, la mayoría pertenece a 
las emisiones con reverso jinete con clámide, a derecha o izquierda, y 
anverso cabeza femenina vista de frente (en realidad de tres cuartos) (Gua-
dán, 1970, nº 93 y Villaronga, 1997, tipo 6.2.1.1) o cabeza de Atenea con 
casco corintio (Villaronga, 1997, tipo 5.1.1). De este grupo de piezas des-
taca por su rareza la moneda Chabás 1891, nº 4 (= Guadán, 1970, nº 70), 
que continúa siendo la única que se conoce, y la nº 3 que muestra en el 
reverso una cabeza de Sileno (Villaronga, 1997, nº 137bis). 

El segundo lote más numeroso de monedas del tesoro lo forman las piezas 
emitidas en Massalia. Como en el caso de Emporion, se trata de divisores 
que se acuñaron con un estándar de ca. 0,82 g. Estas monedas, para las 
que se propone una cronología de mediados del siglo IV a. C. (Villaron-
ga, 1997, 71; Depeyrot, 1999, 31-32; contra Brenot, en Brenot y Scheers, 
1996, 30, grupo II, quien propone ca. 410-385 a. C.), junto con las de Em-

Fig. 10. Divisores massaliotas, según dibujos de R. Chabás.

Fig. 11. Tetradracma de Messana, según dibujo de R. Chabás.

Fig. 9. Monedas fraccionarias ampuritanas, según dibujos de R. Chabás.
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Fig. 12. Tetradracma de Selinunte, según dibujo de R. Chabás.

Fig. 14. Tetradracma de Siracusa, según dibujo de R. Chabás.

Fig. 15. Estátera de Corinto, según dibujo de R. Chabás.

porion, suelen aparecer diseminadas a lo largo de los yacimientos litorales 
y en poblados del interior, pero bien comunicados con la costa (Campo, 
1987; Villaronga, 1987). Su presencia, siempre en número elevado, ates-
tigua la importancia que estas emisiones tuvieron en la difusión del con-
cepto de moneda y del uso de la plata para el pago de bienes y servicios, 
a pesar de que en las transacciones fueron manipuladas como metal bruto, 
al igual que las restantes monedas del tesoro.

Excepto dos piezas, una de Corinto y otra de Carthago, el resto de monedas 
proceden de diferentes cecas griegas de Sicilia y se emitieron durante el 
siglo V a. C., lo cual perfila el circuito comercial con el que las tierras de 
la Contestania estaban en contacto. Evidentemente no debe entenderse 
que estos contactos fueran directos y exclusivos, porque los materiales ar-
queológicos sugieren que una parte de los contactos debieron mantenerse 
con intermediarios finales punico-ebusitanos; además, en estos momentos 
los testimonios de las relaciones derivadas de las monedas siempre han 
de apuntar, preferentemente, hacia la Magna Grecia y Sicilia, teniendo 
en cuenta que sus ciudades fueron las que más monedas emitieron en 
el Mediterráneo Occidental. Una de ellas es un tetradracma de Messana, 
emitido entre los años 412-408 a. C., con reverso liebre a la izquierda y 
debajo un águila sobre una pequeña roca atacando a una serpiente, que 
en la actualidad se conserva en el British Museum (SNG Lloyd 1106 = 
Caccamo, 1993, 304, nº 627/15 = 627/13, identificada por T. Volk). Otra es 
también una tetradracma, esta vez acuñada en Selinunte, del tipo de Apolo 
y Artemis conduciendo una cuádriga en el anverso y la divinidad fluvial 
Selinus sacrificando con una pátera sobre un altar encendido en el reverso 

(SNG ANS 697; SNG Lloyd 1235-1236); fue acuñada durante la segunda 
mitad del siglo V a. C., ca. 430-415. También contenía un tetradracma 
de Leontinos, acuñado a mediados del siglo V a. C. (SNG Lloyd 1061); se 
trata de la pieza que Chabás no supo identificar, que muestra una cabeza 
laureada de Apolo a izquierda en el anverso y una cabeza de león rodeada 
por cuatro granos de cebada.

Otra pieza, en este caso acuñada en Siracusa, es un fragmento de tetra-
dracma acuñado por Gelón entre los años 485-466 a. C. De las piezas 
del tesoro que se acuñaron en Sicilia es la más antigua. Está fragmentada, 
conservándose poco más de una cuarta parte, y mostrando dos cortes de 
cizalla. No cabe duda que esta pieza antes de ser atesorada circuló en un 
ambiente en el que fue tratada como metal bruto y en el que los cortes se 
realizaron en el transcurso de más de una transacción.

De las dos monedas restantes del tesoro del Montgó, una es una estátera de 
Corinto, perteneciente a una emisión de principios del siglo V a. C. (Ravel, 
1979, 73-75, nº 198-210; SNG Cop 22). En el anverso muestra a Pegaso 
hacia la derecha y en el reverso la cabeza de Atenea dentro de un cuadra-
do incuso. Es la pieza más antigua de todo el conjunto de monedas del 
tesoro y el notable grado de desgaste, que el dibujo de Chabás ha sabido 
reflejar con la simplicidad del dibujo, se corresponde con el hecho de ser 
la pieza que más tiempo ha estado en circulación.

El conjunto de monedas se cierra con una pieza acuñada por Carthago 
(Chabás, 1891, nº 15). Se trata de un divisor de plata (0,61 g) que muestra 
en el anverso una cabeza femenina a izquierda y en el reverso un prótomo 
de caballo. Es probablemente la pieza más problemática de todo el con-

Fig. 13. Tetradracma de Leontinos, según dibujo de R. Chabás. Fig. 16. Divisor de plata de Carthago, según dibujo de R. Chabás.
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junto; según Jenkins (1978, 58) se trata de una moneda acuñada durante la 
segunda mitad del siglo IV a. C., apoyándose en la similitud de estilo del 
retrato del divisor cartaginés con el que muestran algunos tetradracmas de 
R’smlqrt (del tipo Jenkins, 1971, lám. 17, nº 26) y en la información que 
proporcionan los tesoros de Nissoria y Gibil Gabib (Jenkins, 1971, 56-57). 
De esta pieza no se sabe con seguridad su lugar de emisión, aunque las si-
militudes detectadas por Jenkins con los tetradracmas sicilianos de R’smlqrt 
abundaría en la notable presencia de moneda procedente del área sicilia-
na. También la moneda de Corinto pudo haber alcanzado Iberia a través 
de Sicilia, teniendo en cuenta que las monedas de esta ceca circularon con 
una relativa abundancia en la isla (Taliercio, 1993).

Una cuestión que inevitablemente se plantea a la hora de valorar la pro-
cedencia de las monedas del tesoro del Montgó es si el conjunto alcanzó 
la costa contestana tal y como los conocemos o si, por el contrario, fue el 
resultado de una acumulación formada a partir de las piezas que estaban 
en circulación y, por tanto, disponibles en la zona. No es posible dar una 
respuesta satisfactoria, sin embargo, el hecho de que contenga monedas 
peninsulares de Emporion y de que en los territorios vecinos tengamos do-
cumentados hallazgos esporádicos de monedas emitidas en cecas del Me-
diterráneo central e incluso oriental y en fechas similares a las del tesoro, 
e incluso más antiguas, nos lleva a creer que difícilmente el contenido del 
tesoro del Montgó pudo haber alcanzado las costas ibéricas ya formado. En 
ese caso, su composición reflejaría la existencia en la Contestania, a fines 
del siglo IV a. C., de una notable variedad de monedas en circulación. 

La escasez de hallazgos monetarios en la Contestania que puedan datarse 
en los siglos V y IV a. C. no creemos que se deba a una inexistencia real de 
ellos y lo atribuimos no a que no hayan sido hallados, sino a que presumi-
blemente no han sido documentados. Alguno merece ser destacado como 
el tetradracma sículo púnico de Panormo, emitido a principios del siglo IV 
a. C. (Jenkins, 1971, nº 33), que apareció en Barranc de l’Arc (Sella), quizás 
junto con otras piezas griegas cuya identidad se desconoce, según propuso 
Alfaro (2002, 32).

Otros testimonios que nos previenen sobre nuestra ignorancia de hallazgos 
en la Contestania son una fraccionaria ampuritana de fines del siglo V a. 
C., con reverso Gorgona dentro de un cuadrado incuso, que fue hallada 
en la necrópolis del poblado de El Macalón (Nerpio, Albacete) (depositada 
en el Museu de Prehistòria de València, inv. n. 27960), y un tetradracma 
de Panormo, del siglo IV a. C., procedente del Llano de la Consolación 
(Albacete) (Vico, 2002, 231-235). Ambas sugieren la existencia de un vacío 
de información.

El uso de la plata en bruto: 
un modelo generalizado
El panorama que muestran los lingotes discoidales de plata de El Puig 
d’Alcoi y de La Bastida y la composición del tesoro del Montgó, todos 
ellos datados en el siglo IV a. C., se enmarca perfectamente en el que se 
atestigua en otros puntos de la costa mediterránea y su interior. En esta 
zona algunos tesoros muestran una estructura similar, con un número redu-
cido de monedas y una sustancial cantidad de pequeños lingotes y recortes 
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de plata, como por ejemplo el de Pont de Molins (Girona): “...barritas de 
plata con señales de haber servido de pasta para acuñación y una canti-
dad considerable de pedazos del mismo metal, de los cuales un platero 
fundió hasta 60 onzas” (Zóbel, 1878, 33; IGCH, 2313). Otros tesoros de 
esta misma época descritos por Zóbel (1878, 29-42), como Morella, Ro-
sas o Tarragona (IGCH, 2311, 2314 y 2318), también debieron contener 
plata sin acuñar, aunque su nulo valor en el mercado de antigüedades 
hicieron que en la mayor parte de los casos la plata no acuñada fuera a 
parar al crisol del orfebre, como este autor indica que sucedió en el caso 
de Pont de Molins. En todos estos tesoros la composición monetaria ha 
estado formada, como en el del Montgó, por monedas de Emporion y de 
Massalia, acompañadas de un número más o menos nutrido, pero en todo 
caso omnipresente, de piezas procedentes de cecas griegas, en su mayoría 
de Sicilia y Magna Grecia. La procedencia de estos materiales pone de 
manifiesto que en las costas levantinas de la Península Ibérica la masa de 
dinero estaba formada por plata en bruto y monedas de las áreas en las que 
operaban los comerciantes y navegantes, tanto extranjeros como nativos, 
las cuales conforme avanza el tiempo se hacen más numerosas, aunque 
variando las cecas de procedencia según la época, debido a los ritmos de 
emisión de las ciudades ubicadas en los territorios que compartieron un 
mismo circuito económico.

Existen, pues, pocas dudas de que en el siglo IV a. C. la plata era en la 
Contestania un bien negociable y que podía ser utilizado en el pago de 
productos y servicios, la cuestión que se plantea es si el aprecio de la plata 
en bruto y su uso en las transacciones puede remontarse al siglo V a. C., 
momento para el que no se disponen evidencias, sean tesoros o fragmentos 
de plata. No es posible dar una respuesta satisfactoria, aunque pensamos 
que su uso, siempre en cantidades reducidas pudo haberse dado en deter-
minadas poblaciones de la red que canalizaba los intercambios, tanto si 
eran controlados por las poblaciones nativas o por las elites que negocia-
ban los excedentes.

Es difícil asegurar que el uso de la plata a peso, acuñada o no, fuera conse-
cuencia o que hubiera sido alentada por la presencia de personas de origen 
greco-occidental o grequizante, porque también el uso de la plata a peso 
fue una práctica de los comerciantes fenicios y púnicos (Kroll, 2008, 31) 
y del mismo modo que negociaron productos de origen griego, también 
debieron manejar monedas con esa procedencia ante el escaso número de 
talleres púnicos en funcionamiento. Pero además, porque creemos que el 
panorama fue mucho más complejo en cuanto a la identidad cultural de 
los agentes que intervinieron en las transacciones comerciales. Con todo, 
lo que sí parece bastante claro es que los materiales numismáticos vehicu-
laron el concepto griego de moneda y una serie de iconografías que en su 
inmensa mayoría remiten al mundo griego occidental. Esta apreciación no 
resulta nada sorprendente si observamos el contexto en el que se enmar-
caron, especialmente el que se refiere a algunas manifestaciones culturales 
que se desarrollaron en el territorio contestano, como fue la escritura gre-
co-ibérica, sólo explicable desde el punto de vista de un estrecho contacto 
con poblaciones que poseyeran estos conocimientos. También la escultura 
y la orfebrería son indicadores de la penetración de modelos iconográficos 
griegos. A ello se añade la coincidencia de que en la zona de donde proce-
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de una buena parte de las monedas, esto es, Sicilia, también se documenta 
una circulación mixta de monedas y plata a peso, aunque en las zonas 
en las que se poseía moneda propia la plata a peso dejó de ser utilizada 
en los pagos que los particulares hicieron a la ciudad, hasta aminorar su 
presencia cuando la plata amonedada se generalizó, excepto, quizás, en 
las ocasiones en las que se manipulaban cantidades de peso importantes 
(Kroll, 2008, 24-33).

La Segunda Guerra Púnica y las primeras 
emisiones en la Contestania
El aprecio de la plata y su uso a peso en transacciones económicas parece 
haber sido una realidad en la costa mediterránea y en los territorios del 
interior bien comunicados, que con el paso del tiempo no hizo más que 
consolidarse y ampliar su volumen, como lo demuestran los tesoros que 
se ocultaron durante la Segunda Guerra Púnica, en los que de nuevo en-
contramos tesoros mixtos con monedas, lingotes y fragmentos de plata. El 
modelo evolutivo que hemos esbozado parece haber sido el que realmente 
se produjo, por lo menos, en su parte septentrional, donde la ciudad más 
importante de este territorio, Saitabi, a fines del siglo III a. C. acuñó una 
emisión de plata formada por didracmas, dracmas y hemidracmas (Ripo-
llés, 2007).

En la parte septentrional, el hecho de que el hábito del uso de la plata a 
peso hubiese derivado en la acuñación de moneda de plata es una lógica 
consecuencia de varios factores, uno de ellos es, lógicamente, el aprecio 
de la plata y su uso en los intercambios, pero otro no menos importante es 
la existencia de una institución cívica de gobierno que con su autoridad 
avalaba la calidad y el valor de las monedas. Fueron acuñadas con metal 
de propiedad pública, para satisfacer las necesidades de pago de la ciudad, 
quien a su vez podía volver a demandarlas en concepto de impuestos o 
tasas. La ciudad de Saitabi fue la que cumplió con todos estos requisitos y a 
ello se añadió la voluntad de hacerlo, creando su moneda a fines del siglo 
III a. C., con lo cual codificó el uso de la plata mejorando sustancialmente 
la manipulación y la confianza en la calidad del metal. Este paso fue, sin 
duda, animado por la importancia que adquirió la plata como riqueza mó-
vil y dinero en la financiación de los gastos ocasionados por el desarrollo 
de la Segunda Guerra Púnica, en la que los dos bandos contendientes pu-
sieron en circulación un enorme volumen de moneda. 

Fig. 17. Didracma de Saitabi. Colección privada.
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Siglos II-I a. C.: respuestas distintas ante una 
nueva situación política
En la parte sur de la Contestania, a diferencia de lo que sucedió en el norte, 
en ninguna población se emitió moneda, no sólo durante los últimos años 
del siglo III a. C., sino también durante los siglos II-I a. C. Es complicado 
buscar una explicación satisfactoria para la ausencia de cecas en este terri-
torio, que había tenido unos intensos contactos con navegantes y comer-
ciantes. Sobre todo cuando se advierte que desde fines del siglo III a. C. sus 
pobladores utilizaron las monedas como en cualquier otra parte del litoral 
mediterráneo de la Península Ibérica, según queda bien patente a través de 
los hallazgos esporádicos y tesoros (González y Abascal, 1989; Alberola y 
Abascal, 1998; Collado y Gozalbes, 2002, 253-258; Ramón, 2002, 243-
251; Abascal y Alberola, 2007). Quizás se podría pensar que esta ausencia 
de acuñaciones se hubiese debido a un problema de madurez cívica e 
institucional de las ciudades del sur de la Contestania, durante el período 
de dominio romano-republicano, aunque no creemos que fuera una causa 
determinante el que tuvieran un hipotético menor nivel de desarrollo, por-
que, como ya se ha señalado, poblaciones más modestas acuñaron mone-
das, aunque fuera en reducida cantidad.

El que en ninguna población del sur de la Contestania se emitieran mo-
nedas no implica su inexistencia en los intercambios, porque la realidad 
demuestra que sí la hubo procedente de los territorios más próximos y de 
Roma; aunque desconocemos el peso que tuvo realmente la moneda en 
las transacciones, es probable que la existente fuera suficiente para satis-
facer las necesidades. De hecho, una situación similar a la que se pudo 
dar en Ilici es la que encontramos en Carthago Nova, donde a pesar de su 
importancia como centro cívico y económico, particularmente en relación 
con la minería de la plata, sólo acuñó monedas a partir de mediados del 
siglo I a. C., cuando obtuvo el estatuto jurídico de colonia, lo mismo que 
sucedió en Ilici.

La ausencia de acuñaciones en el área central y sur de la Contestania hasta 
mediados del siglo I a. C. llama poderosamente la atención, sobre todo, 
porque durante los siglos II-I a. C. se produjo en la Península Ibérica una 
eclosión de cecas en todas las áreas más urbanizadas, incluso en pobla-
ciones modestas y con recursos económicos aparentemente limitados. Sor-
prende, porque no existe ninguna variable que permita pensar que esta 
zona estuviera fuera de ese contexto de crecimiento, y es más, todos los 
indicios (importaciones de instrumental, de barniz negro, ánforas y mone-
das) apuntan hacia un aumento de la actividad comercial (Moratalla, 2005, 
112). Queda pensar en el argumento de la particularidad de las estructuras 
políticas de los contestanos del centro y del sur, puesto que la autoridad es 
un elemento indispensable para la existencia de moneda. Esta es la razón 
que Moratalla (2005, 109) sugiere para explicar la inexistencia de una or-
denación regular del poblamiento y un comportamiento heterogéneo del 
territorio. También Grau (2005, 86) señala que el abandono de La Serreta 
se debe interpretar como “intención de desestructurar el territorio por parte 
del nuevo dominador romano”, lo cual podría explicar por qué en la zona 
central no se acuñaron monedas.

En la decisión o no de acuñar moneda pudo haber influido el tipo de 
aristocracia o de elites dominantes, así como la forma que tuvieron de 
manejar sus economías. Todo parece indicar que estuvieron poco intere-
sadas en la acuñación de moneda, aunque es probable que las causas no 
fueran exactamente las mismas. Tanto Carthago Nova como Ilici estuvieron 
bien abastecidas de monedas romanas (Lechuga, 2008, 659-668; Alberola 
y Abascal, 1998, 94-96; Abascal y Alberola, 2007, 16-18) y es probable 
que se prefirieran a las demás. Sin duda, para el mantenimiento de sus 
estructuras económicas y de gestión cívica disponer de moneda propia no 
fue una cuestión relevante. 

A lo largo de esta reflexión queda patente que las características numis-
máticas de la Contestania apuntan hacia una diversidad de su territorio, 
especialmente entre el norte, el centro y el sur. Es probable que esta última 
zona haya tenido un mayor contacto con las colonizaciones fenicia y grie-
ga, que de forma progresiva dejaron su legado cultural, sin embargo por 
circunstancias que no quedan todavía claras ese progreso cultural, en lo 
que concierne al uso de la moneda, no siguió las fases características que 
desde el uso de la plata a peso deriva en la acuñación de la moneda como 
medio de cambio más eficaz. Por el contrario, en la parte norte, donde es 
probable que la incidencia de griegos y fenicios fuera menos intensa, ese 
proceso se completó antes, quizás por la influencia de la ciudad de Arse, 
que a fines del siglo IV a. C. ya comenzó a emitir monedas y con la que 
le unía una vía de comunicación de primer orden, de uso obligado para 
todos aquellos que se dirigieran hacia el sur.
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